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Introducción



Cuando se habla de Desarrollo humano es posible referirse a un constructo que, dada su amplitud, puede tener múltiples interpretaciones y aplicaciones en las realidades sociales. Precisamente, esa amplitud conceptual se ve reflejada en el texto que se presenta al lector, fruto del esfuerzo intelectual de alumnos pertenecientes al programa de Maestría en Trabajo Social de la Universidad Nacional Autónoma de México quienes han colaborado en lo que es posible nombrar como una antología del desarrollo humano desde su particular óptica.


El objetivo de este texto es entregar al lector una serie de reflexiones teóricas en torno al Desarrollo humano, vista desde el Trabajo Social, la nutrición, la sociología y la administración pública, los cuales constituyen los perfiles formativos iniciales de las y los autores. Es por ello que se ha denominado miradas polifacéticas, puesto que no consideran la visión del Trabajo Social en forma exclusiva sino que se abre la posibilidad de conectar en forma interdisciplinaria los textos, tal como lo hace el mismo programa de Maestría que alberga en su seno una serie de disciplinas del campo de las ciencias sociales.


Así, se observa cómo se construye el desarrollo humano a partir de diferentes espacios y el impacto que se tiene en estos durante el acontecer cotidiano de la sociedad; lo que abona a la reflexión y al ejercicio creativo e imaginativo de hacer prospectiva.


En el primer artículo, el maestro Leandro Román García expone algunos tópicos relacionados con su tesis de grado, que tienen como objetivo enlazar la política social, la ciudadanía y los derechos sociales. Mediante una reflexión en torno a la aplicación concreta de la política social el autor diferencia al Estado minimalista y efectúa alusiones a la focalización como la forma actualmente en boga de la política social en México. Sin embargo, el maestro García no sólo efectúa una reflexión crítica al respecto, también se pregunta en torno a los mínimos y básicos que orientan la política social y apuesta por un universalismo que contemple pisos básicos para toda la población nacional.


En tanto que el licenciado Diego Aguilar efectúa en el segundo trabajo una reflexión respecto de la transparencia en el proceso global del Desarrollo humano. En dicha mirada el autor centra su análisis en la labor pública que el Estado mexicano lleva a cabo y reflexiona en torno a lo perjudicial de la corrupción como forma de operar la gestión estatal; pero avanza en la construcción de la transparencia como un mecanismo y a la vez un proceso idóneo no sólo para que la gestión pública –representada en sus instituciones federales, estatales y municipales- informe a la ciudadanía de su quehacer sino que como un aporte fundamental al fortalecimiento de la democracia.


La licenciada Luz Barbosa (proveniente de Colombia) coloca énfasis en las relaciones interdependientes entre el capital formativo, el perfil laboral y la vulnerabilidad, llegando a afirmar que “el capital formativo del individuo es determinante en su perfil laboral, ampliando o reduciendo sus situaciones de vulnerabilidad”. Para lograr tal afirmación, la autora reconoce lo que desde hace una década aproximadamente se conoce como “sociedad del conocimiento”, la cual convive con otras estructuras de sociedad tradicionales e incluso premodernas. La diferencia está dada en que en la “sociedad del conocimiento” el saber, el conocer y generar nuevas formas de entender el mundo se transforma en un valor en sí mismo; por lo que la educación formal tiene un valor agregado mayor y de ahí la importancia de generar transformaciones sustanciales en dicha área.


Posteriormente, la licenciada Kitzia Molina efectúa algunas reflexiones que también conforman parte de su tesis de grado: mediante la identificación del denominado síndrome de bumout o “síndrome del quemado” la autora expone algunos elementos teóricos en tomo a la clasificación de esta expresión de la personalidad en ámbitos laborales, así como de los impactos de dicho síndrome en la atención que pueden brindar las y los trabajadores sociales en su desempeño profesional. Precisamente, dado el carácter de “trinchera de lo social” la profesión del Trabajo Social se encuentra expuesta a una serie de riesgos que pueden detonar la aparición de este síndrome, lo que constituye parte de la reflexión y también de un proceso de investigación de mayor alcance.


El maestro David Alarcón, proveniente de Chile, plantea en su reflexión teórica una diferenciación entre necesidades, deseos y derechos; buscando “develar” las contradicciones entre dichos conceptos, haciendo una alusión directa al sistema neoliberal actual y al capitalismo en general: la subversión empírica de estos conceptos, pese a la diferencia que establece la teoría. En dicho ensayo, el autor reflexiona cómo las necesidades y los derechos pueden orientar una política pública; no así los deseos que constituyen expresiones desintegradoras del “yo” cuando avanza sin contrapeso social del “mí”, como distingue el interaccionismo simbólico. En la línea de potenciar los derechos universales el autor lanza una propuesta innovadora: lo que él denomina Trabajo Social de derechos, que es una concepción que apuesta por la igualdad de los seres humanos en tanto especie y que desarrolla en forma más amplía en su tesis de maestría recientemente aprobada.


En tanto que la licenciada Mayra Niño presenta una reflexión que enlaza el género, la vejez y la desigualdad social y plantea teóricamente que no es lo mismo envejecer siendo hombre que siendo mujer. Para ello, la autora recurre al concepto de género como constructo eje de la reflexión, puesto que el desarrollo en dicho campo ha permitido visibilizar lo que ya Simone de Beauvoir había planteado hace décadas “no se nace mujer, se hace mujer”. En tal sentido se podría parafrasear y decir “no se nace mujer adulta mayor, se hace mujer adulta mayor”, lo que remite a un eje fundamental: la construcción histórica de la mujer y sus grados de “subordinación velada” que el enfoque de género se encarga de visibilizar y resolver como tema prioritario para fortalecer el Desarrollo humano de las sociedades; así como de mejorar las condiciones de vida de las mujeres adultas mayores que no sólo experimentan la discriminación y la exclusión que se genera desde su ser adulta mayor, sino que parte de una condición básica: ser mujer.


Así como se plantea el síndrome de burnout y el Trabajo Social, el artículo final elaborado por la licenciada en dietética y nutrición Livia Valles expone los resultados de una investigación realizada con una muestra de estudiantes de la Escuela Nacional de Trabajo Social de la ENTS. El trabajo presentado en términos de una investigación de corte cuantitativo y utilizando las redes semánticas como método de categorización y análisis llega a resultados preocupantes: la obesidad en México es un fenómeno que reviste características de problema de salud pública y ello se ve reflejado en las percepciones que los estudiantes de la ENTS expresan al respecto, pero paradójicamente la ENTS es la que presenta los mayores niveles de obesidad y sobrepeso en la matrícula de estudiantes de la UNAM.


Los textos en sí pueden considerarse como unidades autónomas, pero las y los autores han efectuado esfuerzos para establecer los conectores lógicos entre los conceptos iniciales de sus reflexiones y el macro constructo del Desarrollo humano; es por ello que las miradas polifacéticas de ésta antología buscan aportar al lector/a algunas claves que sigan alimentando el debate frente a un tema que exige desde la academia constantes y permanentes esfuerzos del pensamiento.


Maestro Alejandro Chirino Sierra
Ciudad Universitaria, México D.F., octubre de 2012





Política social, ciudadanía y derechos sociales: una discusión conceptual



Leandro Román García Chávez
Licenciado en Sociología
Maestro en Trabajo Social
Universidad Nacional Autónoma de México


RESUMEN


En México los conceptos de ciudadanía y derechos sociales son pocas veces vistos como parte de la Política social y el Desarrollo humano; desde la década de los ochenta ha predominado un desarrollo social diseñado para el combate a la pobreza, el cual tienen como principales enfoques de acción la focalización así como la creación de programas paliativos diseñados para los más pobres o para ciertos grupos vulnerables específicos, con lo que lejos de lograr mejoras en la vida de quienes son beneficiarios, solamente se crean círculos de pobreza, exclusión social y vulnerabilidad en los que la población cae y permanece por largos periodos de tiempo, cuando no toda su vida. Este ensayo busca hacer un análisis de algunos conceptos que pueden y deben ser parte importante de la discusión y diseño de la Política social que busque un Desarrollo humano mediante el acceso a servicio y prestaciones que proporcionen las instituciones públicas.


Palabras o conceptos clave: desarrollo humano, política social, ciudadanía, derechos sociales.


INTRODUCCIÓN


Existe una relación intrínseca entre los temas centrales de éste ensayo (política social, ciudadanía y derechos sociales) y la conceptualización del desarrollo humano, debemos empezar por definir que es o cuáles son los fines que el desarrollo humano quiere alcanzar, podemos iniciar parafraseando a Charles Gore, quien menciona que al hablar sobre el desarrollo en términos más amplios, éste no puede medirse por el crecimiento del PIB en un país, sino que lo verdaderamente central es la concepción de lograr mejorar la naturaleza de la vida de las personas (2000, p. 795). Esta nueva forma de ver el desarrollo pretende crear las condiciones para mejorar y alcanzar una vida digna, para lo cual deben de existir dos cuestiones que no pueden crear los ciudadanos por si solos, sino que deben ser creadas y desarrolladas por el Estado y las instituciones públicas encargadas del Desarrollo Social, además de crear las condiciones y las oportunidades para alcanzar un piso básico de servicios y prestaciones, logrando que los derechos ciudadanos (entiéndase también derechos sociales y/o derechos humanos) logren plasmarse de manera universal para toda la población de una nación.


Si bien algunos autores sostienen la importancia que tiene para el Desarrollo humano que los individuos puedan satisfacer sus necesidades mediante el aumento de sus habilidades y opciones (lo cual no es tema a desarrollar en este ensayo), estando de acuerdo con ello, es necesario desarrollar los servicios y prestaciones por entes públicos con miras a hacer llegar a todos contenidos relacionados con la salud, la educación y otras cuestiones relacionadas con el bienestar.1 Desde luego la sugerencia de que se tengan servicios y prestaciones universales para los ciudadanos en un país, no debe de hacer pensar en las ideas utilitaristas en relación al acceso a los mismos como la medida del desarrollo, lo que se sugiere en el ensayo es tratar de obtener un Desarrollo humano que sea universal y equitativo, el cual deje de lado el bienestar medido con mínimos, y con ello sugerir un piso básico que dignifique a los individuos (ciudadanos), para lo cual se debe lograr que los derechos ciudadanos, sociales y/o humanos pasen a ser los lineamientos del desarrollo de un país, el cual tenga una perspectiva de Desarrollo humano, que logre ser una realidad para todos los ciudadanos.


Debemos tener en cuenta que en todos los informes de PNUD sobre Desarrollo humano se menciona que “la verdadera riqueza de una nación está en su gente. El objetivo básico del desarrollo es crear un ambiente propicio para que los seres humanos disfruten de una vida prolongada, saludable y creativa. Esta puede parecer una verdad obvia, aunque con frecuencia se olvida debido a la preocupación inmediata de acumular bienes de consumo y riqueza financiera” (PNUD, 2010, p. 12). Es decir, el Desarrollo humano busca como principales metas el que se dé a los individuos la oportunidad de tener una vida prolongada y saludable, así como el disfrute de un nivel de vida decente, proponiendo ir más allá de la sobrevivencia.


UN MARCO CONCEPTUAL SOBRE EL TEMA


En esta sección se darán a conocer algunos acercamientos a los conceptos centrales de este trabajo, no obstante, no se intenta profundizar más de la cuenta en cuestiones analíticas de orden conceptual y si se intentan dos cuestiones, la primera de ellas es lograr definir las posturas sobre las que se pretende abordar el tema y la segunda es poder relacionarlas desde y para el Desarrollo humano de la sociedad mexicana en general.


DESARROLLO HUMANO


Tratando de hacer de lado el concepto utilitarista de bienestar social surge el paradigma de desarrollo humano, el cual busca aplicar y dar seguimiento a la propuesta de Amartya Sen en función de la aplicación de las capacidades en las personas y no sólo buscar el aumento del bienestar en función de lo económico (Solís, 2005, p. 71). Esta nueva alternativa dentro de los temas de política social y desarrollo social, logra no sólo ser bien acogida a fines del siglo XX y principio del siglo XXI, sino que logra tener argumentos firmes y propuestas que permiten medir el desarrollo de una sociedad de una manera alternativa a las visiones economicista, tendiendo a tomar en cuenta espacios del desarrollo social y humano que podrían verse como dimensiones que logran reflejar de mejor manera las condiciones de vida en un contexto especifico (sea un país o una región particular).


Con la entrada de la última década del siglo XX la ONU a través de su Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) y mediante el seguimiento de las ideas desarrolladas por el ya mencionado Amartya Sen pone en marcha el Índice de Desarrollo Humano (IDH); este índice compuesto de tres dimensiones intenta reflejar de mejor manera la realidad social de las personas, el resultado fue la suma de tres dimensiones que reflejaran el bienestar social y que son: salud, educación y estándar de vida, las cuales se miden mediante cuatro indicadores, que son: la esperanza de vida al nacer, años promedio de instrucción, años de instrucción esperados e ingreso nacional esperado bruto per cápita. Como se muestra de mejor manera en el Cuadro 1 (p. 18).


Cuadro 1


Componentes del Índice de Desarrollo Humano 
 El IDH: las tres dimensiones y los cuatro indicadores


[image: ]


Nota: los indicadores que aparecen en esta figura utilizan la nueva metodología como se indica en el recuadro 1.2
 Fuente: HDRO


Fuente: PNUD, Naciones Unidas, 2013


El PNUD México hace mención de que el desarrollo humano es una manera alternativa a las tradicionales (mediciones economicistas que priorizan la acumulación de recursos) de ver el progreso social, con lo que se busca que todo ser humano logre tener una vida larga y saludable a la vez que creativa y digna (2012, pp. 5-7). Lo que permite una visión no solo más amplia, sino que deja de lado el hecho de creer que solo lo económico, monetario, material o utilitario son las formas de poder medir el desarrollo y/o bienestar.


La visión del PNUD desde un principio tiene claro que lo económico o la acumulación de bienes materiales no puede ser en si el fin único del desarrollo, no obstante, esta cuestión (estándar de vida mediante el PIB per cápita) es una parte importante para que una persona logre tener bienestar social en la visión del desarrollo humano. Por lo que en este trabajo nos centramos en utilizar la idea de que el verdadero desarrollo debe ser una medición multidimensional la cual contenga indicadores de que la población en un país está siendo beneficiada con un piso básico de servicios y prestaciones que proporcionen las instituciones públicas, con lo cual, las personas logren cubrir de manera digna las necesidades humanas fundamentales (Max-Neff, 2010, p. 12).


Debemos dejar en claro que entendemos que el Desarrollo humano es una visión multidimensional en cuanto a sus visiones tanto como en sus variables (indicadores), así como de que el Desarrollo humano puede variar al depender del contexto, características y situaciones específicas a cada sociedad; pero como el PNUD, lo que queremos es ver que existen condiciones que pueden ser medibles en cualquier espacio o región, con lo que estas zonas logren equiparar el bienestar existente, creando un proceso de expansión de oportunidades y libertades de las que puedan hacer uso las personas.


POLÍTICA SOCIAL


Primeramente queremos dejar clara la diferencia que pretendemos hacer del concepto de “política social” y el de “políticas sociales”; cabe aclarar que la diferencia va más allá de lo que sería el uso del singular o el plural de este concepto, se trata de diferenciar la política social como forma idónea de hacer planes, programas y proyectos sociales multidimensionales y con una sola guía a nivel nacional o que por lo menos mantenga cierta sinergia entre los distintos niveles y acciones de gobierno; por otra parte, el concepto de políticas sociales no es que lo desechemos por ser negativo, sino tan sólo que no nos gusta utilizarlo en contextos nacionales por la connotación a la creación de planes, programas y proyectos así como a la existencia de instituciones de distintos órdenes de gobiernos a nivel federal como local (por entidad federativa y municipio), los cuales actúan con funciones y esquemas que se superponen entre sí, multiplicando las acciones pero no los resultados a nivel nacional.


Como ideal debería existir una política social en el ámbito nacional, lo que en general, se cumple en países con una política social desarrollada, es decir, existe un solo proyecto de nación con estos fines, “mientras que el plural es utilizado cuando el Estado mantiene dos o más frentes que pueden ser similares o buscar fines comunes (caso de México, donde existen diversidad de programas e instituciones con los mismos fines)” (García, 2008, p. 18), sin que exista un verdadero control y acuerdo interinstitucional en busca de cumplir los mismos fines.


Podemos hablar de política social como un amplio espectro de políticas públicas que tienen por un lado, la característica principal de combate a la pobreza, y por otro, la construcción y regulación de asistencia social que se da tanto desde entes públicos como privados, los cuales tienen como fin principal la asistencia, subsidio, filantropía y apoyo a grupos sociales vulnerables. Podemos hacer mención que, no toda política pública es una política social, además, de que no todo plan, programa o proyecto de combate a la pobreza debería ser tomado como política social. Son las políticas sociales hechas o llevadas a cabo por el Estado o algunos niveles de gobierno las que nos interesa delimitar como política social y que nos interesa describir; estas las podemos definir “como las acciones del Estado que son tendientes a lograr el bienestar de la población en condiciones de vulnerabilidad física, mental y/o social. Buscando la equidad en el marco del crecimiento económico y la legitimidad política” (Solís, 2000, p. 25).


La Política social no sólo debe de estar plasmada dentro de la Constitución, las leyes y los Planes Nacionales, sino que, debe convertirse en realidad para el grueso de la población, es decir, que por lo menos permitan el acceso a los servicios y prestaciones básicas que debe tener un individuo para satisfacer sus necesidades, gozar de un adecuado nivel de salud y su cuidado así como poder mantener una vida plena (vida digna). Con lo cual, debe quedar en claro que la Política social no debe ser focalizada,2 ni debe de ser solamente para los más pobres o quienes están por debajo de una línea de pobreza. La política social debe ser un derecho de acceso para todo aquel ciudadano que quiera y deba hacer uso de estos servicios básicos al no lograr o querer utilizar los que el mercado le proporciona (pese a que estos suelen ser de mejor calidad).


Este tipo de política pareciera solamente ser hasta el momento retórica y que podría verse por el momento como un nuevo paradigma dentro de la política social en América Latina, no obstante que la demanda y necesidad de sociedades como la mexicana exigen a sus distintos niveles de gobierno. Es decir, que son propuestas basadas en la justicia social mediante la creación de un piso básico que permita acabar con el paradigma dominante, el cual contiene ideas relacionadas con la focalizacíón (selectividad negativa que rompe la solidaridad social), así como en la descentralización y multiplicidad de programas, en el mercado así como su oferta de servicios y productos, sumando a ello el minimalismo3 por parte del Estado. Para Filgueira, quien habla de América Latina, y para nosotros en el caso mexicano:




Las políticas sociales [...] han avanzado hacia una encrucijada. Descentralización, privatización y focalización [...] y han promovido el retiro del Estado de algunas de sus responsabilidades fundamentales, particularmente la de garantizar el acceso y cobertura universal de prestaciones y beneficios sociales básicos. Al mismo tiempo, estas nuevas formas de provisión aparecen caracterizadas cada vez más como ocasionales y complementarias en lugar de como garantías y derechos sociales fundamentales (2006, p. 37).





Para llegar al nivel que requiere la sociedad en relación con la política social, se debe dejar de lado el minimalismo tan criticable, y acercarse a ideas de un piso básico tanto en servicios como en cobertura de necesidades. Para lo cual, la política social debe de estar fundada en principios de justicia social que se construyan mediante valores y conductas colectivas inherentes a cada sociedad (nación), estos valores puede estar ligados a ideas como la solidaridad y la igualdad. Esto mediante consensos sobre los valores compartidos que se deben tener como parte de una sociedad y quienes toman las decisiones políticas (Fleury, 2002, p. 194).


Es de vital importancia la necesidad de replantear los medíos y fines con que se quiere atender a la población mediante la política social. No puede ser más la política un factor creador de clientelismo o corporativismo, tampoco puede subsanar los requerimientos de grupos focalizados, ni combatir la pobreza como fin primordial ya que esa no es o no debe ser la función de una política social incluyente.


Como menciona Filgueira “el principal argumento a favor de cambiar la orientación de las políticas sociales hacia la universalidad es que no sólo es la mejor, sino la única forma de construir equidad y ciudadanía” (Fleury, 2002, p. 15). Es a raíz de estos argumentos, que la discusión sobre la Política social y programas de Desarrollo Social por parte del Estado no deben buscar mejorar el paradigma anterior, sino partir del mismo en la creación y afianzamiento de un nuevo paradigma universalista y de desarrollo humano. Es por ello que el desarrollo social debe estar fundamentado en el cumplimiento de obligaciones del Estado hacia sus ciudadanos y que éste logre concretizar sus derechos en servicios y prestaciones reales, que sean abiertos a toda la población.


Por último y relacionando el concepto de política social con los de ciudadanía y derechos sociales, haremos referencia a una concepción que resume nuestra postura sobre la política social, y que menciona Fleury: “el concepto de política social se tomó como indisociable de la ciudadanía” (2002, p. 199). En esta visión donde los derechos sociales y la política social son innatos al ciudadano, ya que por el simple hecho de mantener este estatus o categoría (la de ciudadano) mantiene derechos sociales que debe cubrir el Estado mediante el desarrollo de programas, servicios y prestaciones de orden social, los cuales logren dar al ciudadano una de vida digna que le permita un desarrollo humano, que se logrará mediante servicios y prestaciones como parte de una política social incluyente, universal y de orden multidimensional, es decir, un piso básico otorgado por el Estado.


CIUDADANÍA


El concepto de ciudadanía es en general un tanto indefinido, ya que depende de la ideología, la postura política y las intenciones con que se aborde; no obstante, el interés de este trabajo es solamente dar una serie de ideas que van de lo general a lo particular, con las que podamos aclarar una postura sobre cómo vemos y abordamos la ciudadanía. Para entender de mejor forma el concepto de ciudadanía debemos partir de la idea de ciudadano, teniendo presente el pensamiento de Fleury sobre que: “no hay ciudadanos antes del ejercicio de la ciudadanía” (2002, p. 195). Una definición sencilla y clara que nos puede dilucidar el concepto de ciudadano menciona que:




Ser ciudadano es gozar de derechos y deberes; y participar en el Estado y en la sociedad; con el objeto de sentirse autobligado por las leyes democráticas. Ciudadano es el hombre libre; sujeto de derechos; que acuerda con sus iguales dar su consentimiento y someterse a la ley que los garantiza. A su vez; el ciudadano debe decidir libremente cuál debe ser la organización social; cultural y política que escoja. La esencia del ser humano no deriva del hecho de ser miembro de un grupo social; si no de tener capacidad para decidir cómo quiere que sean las reglas de ese grupo social (Valenzuela, 2004, s/p).





Podemos revelar lo que significa el concepto de ciudadanía en relación a los derechos sociales y la justicia social. Algunos autores que pretenden relacionar la política social y la ciudadanía recurren al trabajo de T. H. Marshall y Tom Bottomore llamado Ciudadanía y clase social, ya que se considera que estos autores mantienen actualidad no sólo en lo que respecta a la problemática sobre ciudadanía y derechos sociales sino frente a problemas sobre el capitalismo y el adelgazamiento del Estado entre otros puntos que pueden ser importantes para este trabajo. En la obra Ciudadanía y clase social, la teoría de ciudadanía es el punto neurálgico, en el que se observan los derechos del ciudadano como parte de una nación democrática. Para ir más allá daremos la descripción de este autor, la cual fue realizada a mediados del siglo XX y la relacionaremos de forma directa con algunas definiciones o puntos acordes a sus ideas que sean más actuales y logren contextualizar una definición de ciudadanía desde un punto de vista social así como humano y no sólo lo relacionado con la cuestión política.


T. H. Marshall y su análisis de ciudadanía parten del individuo como pieza de una sociedad en la que debe cumplir con una serie de obligaciones hacia la sociedad y el Estado, entre estas, una de las más importantes es la obligación de contribuir con los impuestos necesarios para que el Estado pueda trabajar y otorgar ciertos servicios. Para este autor la ciudadanía se alcanza mediante la asignación de derechos a los individuos; estos derechos son: derechos civiles, derechos políticos y derechos sociales (Marshall y Bottomore, 2004, p. 21). Pese a que se ha interpretado que estos derechos deberían tener una dinámica y un orden en su asignación en cualquier sociedad, debemos tener presentes dos puntos; primero que la concesión de ellos es particular a cada sociedad (dependiendo de su estadio político y social), y segundo que no siempre se dan como lo señala T. H. Marshall para el caso que se refiere (Gran Bretaña) de manera lineal u ordenada.
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